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Resumen

Los abordajes teóricos que permiten analizar y comprender la vulnerabilidad social en 
ámbitos rurales han sido poco desarrollados. Se considera que la misma constituye un 
proceso de construcción social determinado por los vínculos socio-territoriales que se 
materializan en el territorio, a diversas escalas. Dichos vínculos responden a la racionalidad 
que los direcciona y han sido predominantemente orientados por las estructuras de poder 
y decisión, que terminan por instalar formas de uso del territorio ‘extrañas’ al lugar. Estas 
formas de uso materializadas en el sureste de la provincia de Córdoba (Argentina), refuerzan 
la vulnerabilidad socio-territorial a inundaciones. Se propone, como alternativa, discutir con 
relación a los vínculos que se materializan en el territorio sobre la premisa de promover su 
uso ‘en’ el lugar y ‘para’ el lugar, pensado como patrimonio social común, bajo los principios 
rectores de compromiso y responsabilidad social y distribución de justicia socio-territorial.

Palabras clave: Vulnerabilidad socio-territorial; ámbito rural; uso del territorio; 
neoliberalismo; sureste de la provincia de Córdoba.

Abstract

The theoretical approaches for the study of socio-territorial vulnerability in rural areas have 
been poorly developed. Vulnerability is considered as a process of social construction. This 
process is determined by the social-territorial links that are materialized in the territory at 
different scales. The links are determined by the structures of power and decision that install 
strange forms of use of territory for the local place. These forms of use of territory increase the 
social-territorial vulnerability to floods in the Southeast of Córdoba province (Argentina). It 
is necessary to think and discuss about the type of social-territorial links that are materialized 
and propose other principles to guide them. We have to promote a use of territory in the place 
and for the place, aimed at the principle of socio-territorial justice.

Key words: Socio-territorial vulnerability; rural area; use of territory; neoliberalism; 
Córdoba’s Southeast.
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1.  Introducción

El estudio de la vulnerabilidad social ha 
tenido un amplio desarrollo teórico en 
los últimos 30 años. Sin embargo, des-
de sus diferentes formas de abordaje, 
ha sido mayormente aplicado a espacios 
urbanos. Los antecedentes en relación 
a la determinación o comprensión de la 
vulnerabilidad social en el ámbito rural 
son escasos. La mayoría de los estudios 
se centran en las estrategias de adapta-
ción al cambio climático (Chiotti y Johns-
ton, 1995; Easterling, 1996; Scheraga y 
Grambsch, 1998; Mcleman y Smit, 2006; 
Wehbe et al., 2006; Barsky et al., 2008; 
Seiler y Vinocur, 2005; y, Rivarola et al., 
2004, entre otros).

Desde la perspectiva de la vulnerabili-
dad social y, especialmente, en el ámbito 
rural, Natenzon y Tsakoumagkos (2000) 
y Natenzon et al. (2006) caracterizan el 
riesgo por extremos hidroclimáticos, es-
pecíficamente inundaciones y sequías, 
analizando las potencialidades y limita-
ciones de las estrategias de mitigación 
desplegadas para minimizar los impactos 
negativos de dichos extremos. Otro tra-
bajo, vinculado a la vulnerabilidad en es-
pacios rurales, lo realiza Saldaña Zorrila 
(2008), quien analiza cómo los desastres 
naturales afectan a los pequeños produc-
tores del sur de México, enfatizando en 
la necesidad de la construcción de estra-
tegias para la reducción de la vulnerabi-
lidad a corto, mediano y largo plazo, que 
incluyan, entre otras, la reorientación de 
la producción agropecuaria actualmen-
te determinada por las condiciones del 
mercado internacional.

En cuanto a las diferentes formas de 
abordar el análisis de la vulnerabilidad 
social, estudios precedentes han recono-
cido y sistematizado las distintas vertien-
tes (Adger, 2006; Brooks, 2003; Cannon, 
2000; Cardona, 2003; Cutter, 1996; De 
Souza Porto, 2007; Füssel, 2007; La-
vell, 2000; Machado de Freitas y Mina-
yo 1996; O’Brien et al., 2004; Perry et 
al., 1996; Renn, 1992). Las mismas se 
pueden agrupar en dos grandes tipos: 1) 
abordajes ‘técnicos-correctivo finalistas’, 
que incluyen los vinculados a las empre-
sas de seguros (actuariales), naturalistas, 
ingenieriles, económicos y técnicos en 
general; y 2) abordajes de ‘construcción 
social’, que incluyen aproximaciones 
políticas-económicas, sociales y psico-
lógicas, generalmente enmarcadas en la 
teoría social del riesgo.

Los abordajes de tipo ‘técnicos-co-
rrectivo finalistas’ en general, le asignan 
a la sociedad un rol predominantemente 
pasivo en el proceso de construcción del 
riesgo. Se considera que todo el sistema 
y sus elementos son susceptibles de ser 
dañados por lo que tanto grupos huma-
nos, activos ambientales e infraestructu-
ra pueden ser vulnerables. La determi-
nación de la vulnerabilidad se establece 
a través de cálculos probabilísticos y mo-
delos de costo-beneficio y se elaboran 
propuestas de intervención predominan-
temente técnicas. El objetivo final de esta 
forma de aproximación es determinar 
posibles escenarios futuros para luego 
proponer medidas de adaptación. Can-
non (2000) afirma que bajo esta perspec-
tiva, las personas son concebidas como 
víctimas más que como parte de un siste-
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ma socio-económico que localiza riesgos 
diferencialmente.

Los abordajes denominados en este 
trabajo de ‘construcción social’ focalizan 
su atención en los procesos sociales, eco-
nómicos y políticos de construcción de 
la vulnerabilidad. Ésta se convierte en 
un concepto eminentemente social. La 
sociedad deja de ser un receptor pasivo 
de los ‘efectos no deseados’ de un even-
to peligroso, para asumir un rol activo 
en su proceso de construcción. Desde 
esta perspectiva, la comprensión y dis-
minución de la vulnerabilidad no precisa 
predicciones exactas en relación a la in-
cidencia de eventos extremos, ya que si 
bien la vulnerabilidad no se divorcia de 
cálculos de probabilidad, su manejo no 
depende de la predicción de eventos fu-
turos, sino de resolver problemas actua-
les (Sarewitz et al., 2003). La misma es 
consecuencia de modelos de desarrollo 
que, en nombre del crecimiento produc-
tivo y económico, reproducen relaciones 
sociales desiguales. En el transcurso del 
proceso dinámico e histórico de produc-
ción del espacio, la vulnerabilidad social 
se convierte en expresión territorial de 
los conflictos y contradicciones emergen-
tes de las diferentes formas de pensar y 
producir el territorio.

El objetivo del presente trabajo es 
indagar sobre aspectos del proceso de 
construcción de la vulnerabilidad socio-
territorial en ámbitos rurales, referidos 
específicamente a eventos de inunda-
ciones, en el sureste de la provincia de 
Córdoba, sector marginal de la región 
pampeana argentina. Para ello, se pro-
pone inicialmente un esquema para la 

comprensión de la vulnerabilidad socio-
territorial (VST) a inundaciones en ám-
bitos rurales. Luego se realiza una breve 
síntesis de las características esenciales 
del proceso de organización reciente y 
el estado de situación actual del sureste 
cordobés, para así avanzar en el análisis 
de la VST a inundaciones a la luz de lo 
trabajado previamente, tomando como 
testimonio el área de estudio.

Antes de presentar las conclusiones 
generales, el último apartado está des-
tinado a la presentación de un esquema 
alternativo, acompañado de una serie 
medidas de intervención territorial pro-
puestas para la disminución de la VST.

2.  Esquema teórico para el análisis 
de la vulnerabilidad socio-territorial 
en áreas rurales

La vulnerabilidad se explica por un pro-
ceso de construcción social, definido y 
determinado por la forma en que los dis-
tintos actores sociales usan y producen 
el territorio. Este proceso de producción 
se expresa en una relación dialéctica que 
opera entre la sociedad y el territorio, a 
distintas escalas espacio-temporales, 
que tienen su ámbito de materialización 
en lo local. Por lo expuesto se considera 
oportuno calificar de ‘socio-territorial’ a 
la vulnerabilidad, para destacar la emer-
gencia de grupos vulnerables producto 
de la racionalidad que orienta la forma 
en que se usa el territorio.

Metodológicamente se han desarro-
llado algunos modelos que tienen como 
objetivo captar el proceso de construc-
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ción de la vulnerabilidad social. Entre 
los principales se encuentran, por un 
lado, los modelos de Presión y Libera-
ción [Pressure and Release (PAR)] y de 
Acceso a Recursos (Blaikie et al., 1996), 
propuestos para el estudio de la vulnera-
bilidad en el marco de la manifestación 
de desastres; y, por otro lado, el modelo 
de Vulnerabilidad-Activos (Asset Vul-
nerability), (Filguera, 1999) propuesto 
para el análisis de la estructura social en 
general. Los tres modelos entienden que, 
para comprender el proceso de construc-
ción de la vulnerabilidad, es necesario 
abordar un estudio temporal e integral 
que considere tanto las características 
intrínsecas de los individuos y/u hogares 
como las del contexto en las que éstos es-
tán insertos.

En la figura 1 se presenta el esquema 
de trabajo propuesto para la interpreta-
ción de la VST en áreas rurales. El mis-
mo intenta captar la complejidad que da 
origen a la misma, a fin de develar aque-
llas situaciones y acciones que constru-
yen un espacio cargado cualitativamente 
de desigualdades sociales que amplían 
la VST. El esquema se nutre de la inte-
rrelación entre el enfoque constitucional 
y el enfoque relacional de producción 
del espacio (Figura 2) y de los modelos 
propuestos por Filgueira (1999; 2006) y 
Blaikie et al. (1996).

Siguiendo el esquema presentado, 
para analizar y comprender la VST en la 
actualidad, como recorte espacio-tempo-
ral contextualizado, es necesario abordar 
las formas de producción del territorio 

Figura 1. Esquema de trabajo propuesto
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cuyos orígenes se encuentran en la re-
lación dialéctica entre la razón global y 
la razón local. En el marco de la razón 
global se establecen las medidas polí-
ticas y económicas que determinan las 
características del modelo macroeconó-
mico, a raíz del cual emergen las estruc-
turas de oportunidades brindadas por 
el mercado, la sociedad y el Estado. La 
movilización de activos corresponde a 
la escala determinada por la razón local, 
y está vinculada con las características 
de la organización social y los procesos 
endógenos que la configuran y, del mo-
delo de producción y su interrelación con 
las vocaciones agro-ecológicas del área. 
Existe un proceso de retroalimentación, 
positiva o negativa, entre los factores que 
se interrelacionan desde la razón local y 
la VST; es decir, en función de cómo res-
pondan los actores sociales a las medidas 
macroeconómicas y a la razón global, 
se puede generar una especie de círculo 
virtuoso o vicioso hacia el futuro, según 
corresponda.

Si bien en el esquema conceptual, el 
enfoque relacional se aplica sobre el re-
cuadro correspondiente a la VST, no se 
debe perder de vista que en cada momen-
to del proceso de organización territorial, 

las configuraciones emergentes han sido 
producto de la relación entre la razón 
global y la razón local.

Una vez reconocidas las característi-
cas de la VST se pueden establecer políti-
cas de intervención tendentes a concretar 
vínculos socio-territoriales que la modifi-
quen y disminuyan.

En el esquema propuesto las variables 
política y economía internacional y 
nacional, modelo macroeconómico, 
procesos endógenos, organización 
social, vocación agroecológica y mo-
delo de producción son consideradas 
variables de primer orden de cuya inter-
relación y articulación se define y carac-
teriza la estructura de oportunidades 
y la movilización de activos, conside-
radas como variables de segundo orden.

Para el estudio de la VST en el ámbito 
rural y considerando las variables de pri-
mer orden, se propone trabajar con: 

• Razón global: influencia del contex-
to neoliberal a través de la expresión 
y materialización de sus supuestos, 
especialmente aquellos vinculados 
directa o indirectamente al modelo 
de producción agropecuaria, como: 
comercio internacional, ingreso y pa-
pel de empresas trasnacionales, rol 
del Estado, comercialización de la 
producción, política de precios, po-
lítica impositiva, política crediticia, 
políticas legales vinculadas al acceso 
y control de la tierra, programas del 
gobierno nacional y/o provincial vin-
culados a la actividad agropecuaria 
y sus actores y, políticas de ciencia y 
técnica pública y privada.

Figura 2. Interrelación entre el enfoque constitucio-

nal y el relacional de producción del espacio
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• Razón local: 
a) Características del modelo de produc-

ción agropecuario. Diagnóstico de la 
forma de ocupación y apropiación del 
suelo, estructura agraria, uso del sue-
lo, modelos de producción, diversifi-
cación productiva, tipo de comercia-
lización, existencia y función de coo-
perativas y organizaciones rurales, 
relación entre el campo y los centros 
poblados rurales. También adquiere 
relevancia las características inter-
nas de las producciones agropecua-
rias vinculadas a su capacidad y tipo 
de reproducción (ampliada, simple o 
incompleta), acceso al crédito, capa-
cidad de comercialización, acceso a 
información, asesoramiento, tecnolo-
gía, entre otras.

b) Análisis de los vínculos productivos 
con las vocaciones agro-ecológicas 
de la región. Patrones territoriales 
locales; transformaciones en el uso 
de suelo; planes, proyectos y progra-
mas de gobierno para la mitigación 
de problemáticas ambientales; le-
gislación de emergencias y desastres 
agropecuarios.

c) Organización social y análisis de los 
procesos endógenos. Referido a la go-
bernabilidad local. Se deben analizar 
las instituciones y formas de gobier-
no, injerencia a nivel local y proyectos 
institucionales de desarrollo local o 
regional. Por otro lado, es necesario 
analizar los comportamientos de-
mográficos de la población, acceso a 
educación y salud, grados de cohe-
sión social, organizaciones sociales y 

sindicales, capacidad de trabajo coo-
perativo y tipos de respuestas ante si-
tuaciones conflictivas.

 El tipo de articulación entre las varia-
bles de primer orden y los supuestos 
que le subyacen, tanto desde la razón 
global como desde la razón local, per-
miten entender la configuración, con-
textualizada espacio-temporalmente, 
tanto de las estructuras de oportuni-
dades como de la forma en que se mo-
vilizan los activos.

3.  Proceso de construcción del 
espacio del sureste cordobés1 y 
estado de situación actual. Síntesis

El área de estudio se encuentra en el su-
reste de la provincia de Córdoba (Figura 
3), en el departamento General Roca, 
y comprende las localidades de Jovita, 
Pincén, Italó, Onagoity y Buchardo. En la 
misma, a partir de la década del ’70 (siglo 
XX), se da una convergencia significati-
va de ciclos y fenómenos (ingreso a un 
período de ciclo húmedo en la región e 
incremento de la recurrencia de inunda-
ciones), con procesos de diversa índole y 
procedencia: expansión de la agricultura 
desplazando usos tradicionales del suelo, 
introducción de nuevos actores y modi-
ficación del patrón de relación entre los 
centros urbanos o comunas y el campo. 

El sur de Córdoba se caracteriza por 
un marcado descenso de precipitaciones 
en sentido este-oeste y por el predominio 
de suelos arenosos que, hacia el este, y 
acompañados por la escasa pendiente, 
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obstaculizan el movimiento horizontal 
del agua con el consecuente predominio 
de procesos de infiltración y evaporación.

Es un espacio que experimenta un 
profundo proceso de transformación de 
su sistema de producción agropecuaria y 
que, en un lapso de 10 años, ha invertido 
la relación entre la superficie destinada a 
la ganadería y la superficie destinada a la 
agricultura. En cuanto a esta última, se 
registra un fuerte incremento del cultivo 
de soja (con la introducción del paquete 

Figura 3. Localización del área de estudio

tecnológico que involucra: semilla trans-
génica, agroquímicos y siembra directa) 
y una incipiente presencia del cultivo 
de maní, desplazando principalmente el 
cultivo de forrajeras y otras oleaginosas 
como el girasol. Bajo este modelo, el in-
cremento de la escala de producción del 
suelo se ha convertido en una variable 
predominante, lo que deriva en un inten-
so proceso de concentración de la explo-
tación económica del mismo, fundamen-
talmente a través del arrendamiento de 
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tierras por parte de grandes productores, 
pools de siembra y fondos de inversión.

La gran productividad de los suelos de 
la región pampeana en general y del área 
de estudio en particular y la coyuntura 
favorable de la soja en el mercado exte-
rior, genera una enorme masa de renta 
diferencial que, sólo en parte, es inter-
ceptada por las retenciones a las exporta-
ciones aplicadas por el Estado Nacional. 
La rentabilidad actual de la producción 
agropecuaria ha convertido al campo en 
un sector atractivo para la inversión de 
capitales provenientes de otras activi-
dades. La producción en escala permite 
aumentar la rentabilidad del campo, al 
disminuir los costos productivos por el 
aumento de la capacidad de negociación, 
lo que se convierte en un factor de ame-
naza para la pequeña y mediana explota-
ción agropecuaria.

En el área de estudio, el 44% de la po-
blación reviste en la categoría de pobla-
ción rural concentrada (no se disponen 
datos de población rural dispersa) lo que 
constituye un alto porcentaje sobre todo 
si se lo compara con la media provincial, 
que alcanza un 11,3% de población rural 
(incluida población rural dispersa). Asi-
mismo, otro dato relevante es el paulati-
no descenso del peso relativo del núme-
ro total de habitantes del departamento 
General Roca, en relación al total pro-
vincial (registra un máximo en 1947 de 
2,1% y un mínimo al año 2001 de 1,1%). 
La introducción de la lógica del sistema 
económico neoliberal en el agro, en un 
sector caracterizado por un importante 
porcentaje de población rural, ha gene-
rado un alto impacto modificando las vo-

caciones agro-ecológicas regionales y la 
articulación social derivada de ellas, no 
sólo en el seno de las explotaciones agro-
pecuarias, sino también en las comunas y 
municipios que se encuentran en el área. 
El importante decrecimiento poblacional 
en algunas localidades (como Pincén y 
Onagoity) y la disminución de la pobla-
ción rural puede, en parte, explicarse por 
este proceso. Estos cambios en el área de 
estudio responden a vectores externos, 
ajenos y extraños al lugar donde se mate-
rializan, que han desarticulado las redes 
sociales que se establecieron en el marco 
de las cooperativas agrarias, tamberas y 
ganaderas de la región.

En el cuadro 1 se sintetiza el estado de 
situación de los centros urbanos del área 
de estudio en relación a comunicaciones, 
provisión de servicios básicos, servicio 
de salud y educación. En cuanto a las va-
riables analizadas, Jovita es la localidad 
que se encuentra en mejor situación, y su 
cara opuesta es la comuna de Onagoity. 
Es importante destacar que las mayores 
carencias se registran en los servicios 
interurbanos de colectivos que comuni-
quen las localidades al resto de la región, 
en el servicio bancario, en la red domi-
ciliaria de agua y la ausencia de plantas 
potabilizadoras, en la falta de sistemas de 
cloacas e instituciones de salud privadas. 
En cuanto a las principales rutas del sis-
tema vial de la región, sólo están asfalta-
das un 51% de éstas. El resto de las vías 
principales y la totalidad de los caminos 
secundarios son de tierra o consolidado, 
con recurrentes problemas de cortes ante 
eventos de lluvias intensas y/o inunda-
ciones.
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4.  Variables y tendencias actuales 
vinculadas a la vulnerabilidad socio-
territorial. Esquema diagnóstico 

La figura 4 muestra el esquema diagnós-
tico de la VST a inundaciones en el área 
de estudio y su tendencia futura. La evo-
lución del sistema productivo agrope-
cuario argentino ha estado íntimamente 
vinculada a la introducción de la razón 
global al ámbito nacional. Así, la política 
económica argentina se orientó hacia un 
modelo de crecimiento adaptativo a im-
pulsos exógenos, inducidos por los cam-
bios producidos por el desarrollo de las 
economías extranjeras (Nochteff, 1995). 
La implantación del modelo neoliberal se 
definió por el uso del excedente económi-
co generado por la actividad industrial, 
característica de la etapa impulsada por 
la industrialización sustitutiva de impor-
taciones (de 1930 a 1976), y por la confis-
cación de la renta de los servicios públi-
cos y de los recursos naturales (Calcagno 
y Calcagno, 2003). “La predominante es 

Cuadro 1. Síntesis del estado de situación de los centros urbanos del área de estudio
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una lógica global, sistémica, de acumu-
lación, comandada por las grandes em-
presas […], que desarrollan estrategias 
buscando crecientes niveles de compe-
titividad a escala internacional, para 
lo cual articulan agentes y etapas pro-
ductivas a escala mundial, conformando 
cadenas globalizadas y nodos estratégi-
cos transnacionalizados” (Schejtman y 
Barsky, 2008:23). 

Así, el modelo agropecuario vigente 
hace visible las verticalidades y las hori-
zontalidades (Santos, 2000) emergentes 
del proceso de producción, y pone en 
evidencia el poder de las empresas para 
producir un territorio corporativo y rea-
lizar un uso corporativo del territorio 
(Silveira, 2007). Los nexos modernos 
buscan crear funcionalidades únicas en 
el uso de la tierra, de los transportes, de 
los puertos y terminan por negar las po-
sibilidades de un uso plural del territorio 
(Santos y Silveira, 2005) y por reducir las 
estructuras de oportunidades, generando 
un modelo socialmente excluyente.
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Esta forma de pensar el territorio 
orienta las tendencias que se desprenden 
del proceso de organización del sureste 
cordobés:
• concentración de la explotación eco-

nómica del suelo;
• incremento de superficie destinada a 

la agricultura (con el paquete tecnoló-
gico asociado);

• aumento del cultivo de oleaginosas y 
tendencia hacia el monocultivo de la 
soja;

• disminución de la superficie destina-
da a otras actividades como la tambe-
ra y ganadera;

• disminución de la población rural 
dispersa (en el departamento General 
Roca ésta decrece un 32,4% entre los 
años 1991 y 2001); y,

Figura 4. Esquema diagnóstico de la VST a inundaciones en el área de estudio y su tendencia futura

• estancamiento y/o decrecimiento de 
poblaciones rurales concentradas, 
fundamentalmente las localidades de 
Pincén y Onagoity, y lento proceso de 
envejecimiento poblacional ante la 
falta de perspectiva laboral.

En lo referente al proceso de expulsión 
de mano de obra no se disponen de datos 
para la determinación de la disminución 
de la población económicamente activa 
(PEA) rural en el área de estudio. Sin 
embargo, Agüero et al. (2004) realizan 
una estimación para un sector del depar-
tamento Río Cuarto, ubicado al noroeste 
del departamento General Roca, donde 
determinan que en el área de influencia 
de diez localidades de dicho departamen-
to la PEA rural se redujo en un 36,2% 
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entre los años 1994 y 2000. Puesto que 
los procesos de transformación del agro 
pampeano se manifiestan en la totalidad 
del sur cordobés y, aunado a que la totali-
dad de los actores sociales entrevistados, 
afirman que el modelo vigente expulsa a 
la fuerza de trabajo del campo, es posible 
sostener que en el área de estudio la PEA 
rural se encuentra en un franco proceso 
de decrecimiento.

Numerosos autores (Pengue, 2003, 
2005; Altieri, 1999; Domínguez y Sa-
batino, 2006; Teubal et al., 2005, entre 
otros) advierten sobre la insostenibilidad 
ambiental de un sistema de producción 
sostenido en el monocultivo, en este 
caso, de la soja. La totalidad de la super-
ficie agropecuaria del área de estudio, en 
mayor o menor medida, se vuelca a la 
producción agrícola, con la consecuente 
extracción de nutrientes del suelo. Esta 
tendencia, sumada a la baja reposición 
que históricamente se ha hecho en ellos, 
por un exceso de confiabilidad en la ca-
pacidad productiva natural de los suelos, 
provoca o acelera la emergencia de pro-
cesos de agotamiento de la base material 
productiva.

En general, la visión de los actores 
sociales entrevistados en relación a los 
cambios y el impacto local y regional es 
negativa, no en el sentido de la degra-
dación de suelos por la tendencia al mo-
nocultivo (puesto que sostienen que las 
prácticas culturales actuales tienden a la 
conservación del suelo) sino en el sentido 
del impacto socio-económico que gene-
ran.

La razón global impone un uso del 
territorio que, si bien se auto-presenta 

como positivo, rompe u obstaculiza las 
solidaridades orgánicas, propias del 
acontecer del lugar, para instalar solida-
ridades organizacionales (Santos, 2000), 
es decir, formas de producción verticali-
zadas y orientadas bajo las normas de las 
grandes empresas de la industria agroa-
limentaria.

Ante esta situación, los productores 
agropecuarios que no disponen de una 
escala de producción rentable, según las 
pautas de este modelo, y que tienen difi-
cultades para acceder a tecnología, infor-
mación y/o créditos, optan por arrendar 
sus tierras y se retiran de las tareas pro-
ductivas. En muchos casos, aquellos que 
no conservan los bajos de sus campos 
para mantener la hacienda, terminan por 
venderla, abandonando de esta manera, 
casi definitivamente, la posibilidad del 
retorno a la actividad ganadera. Se pro-
fundiza así la concentración de la explo-
tación económica del suelo y la pérdida 
de diversidad productiva. “Esto acre-
cienta la vulnerabilidad de los pequeños 
y medianos productores agropecuarios 
ante cualquier acontecimiento o coyun-
tura negativa […] Cualesquiera de estas 
circunstancias, por demás frecuentes en 
el sector agropecuario, afectan el ingre-
so final de las explotaciones y reducen su 
capacidad y posibilidad de reinicio del 
ciclo productivo sin ingresar en un sis-
tema de endeudamiento creciente” (La-
ttuada, 2000: 14).

En el área de estudio no se registra la 
implementación de programas que tien-
dan, por lo menos, a disminuir el impacto 
que produce en la región y en los munici-
pios y comunas la expulsión de mano de 
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obra y de pequeños productores. Asimis-
mo, los proyectos vinculados al desarro-
llo rural presentan serias limitaciones ya 
que, en general, no articulan el nivel de 
producción microeconómico con el ni-
vel macroeconómico (Manzanal y Nardi, 
2008) registrándose una “tendencia a no 
tratar integralmente los objetivos de ca-
rácter económico-productivo, los de de-
sarrollo institucional y los orientados al 
logro de bienestar y de cohesión social” 
(Schejtman y Barsky, 2008: 29). Tampo-
co existen organizaciones cooperativas 
fuertes y consolidadas que nucleen a los 
productores de la zona en torno a algún 
tipo de actividad productiva.

En cuanto a los proyectos de siste-
matización hídrica, su implementación 
responde a programas elaborados, en 
general, por dependencias del gobierno 
provincial y en los cuales los actores so-
ciales que viven en el lugar donde serán 
implementadas las obras y medidas no 
han participado, así como tampoco han 
sido informados sobre las características 
de los proyectos a implementar.

En síntesis, la profundización del 
modelo vigente a futuro tiende a retroa-
limentar negativamente la relación entre 
la respuesta local a la razón global y la 
VST, puesto que: 

• El modo de producción que se instala 
responde a intereses extraños al lugar 
(razón global); es decir, el uso del te-
rritorio en el lugar no se realiza ‘para’ 
el lugar. Así, las instituciones locales 
pierden todo poder de injerencia en 
relación a lo que se produce, cómo 
se produce, para qué y para quiénes 

se produce. Se pierde el vínculo pro-
ductivo entre los actores locales y su 
territorio, y se promueve un modelo 
sustentado en la renta por arrenda-
miento y en la inmovilización de la 
mayoría de las fuerzas productivas 
regionales.

• Se desarticula la relación complemen-
taria entre los centros poblados, fun-
damentalmente los más pequeños, y 
las explotaciones agropecuarias. És-
tos pierden la principal fuente de su 
dinamismo e ingresan en un profundo 
y continuo proceso de estancamiento 
y/o decrecimiento, especialmente los 
casos de Pincén y Onagoity.

• Las comunas y municipios deben 
afrontar los cambios sociales que se 
expresan en el lugar, pero carecen de 
los instrumentos legales, de gestión 
y económicos necesarios para hacer-
lo de manera efectiva, previendo la 
emergencia de desastres.

• Las cooperativas que existen en la re-
gión ingresan en un período de crisis 
ante la competencia de las empresas 
agroalimentarias. La “información 
existente sobre la evolución de las 
cooperativas agropecuarias durante 
la última década confirmaría una co-
rrelación con la crisis de los pequeños 
y medianos productores y los proce-
sos de concentración consecuentes” 
(Lattuada, 2000: 19).

• Los actores sociales carecen de capa-
cidad organizativa y desde el Estado 
no se desarrollan programas destina-
dos al fortalecimiento de la cohesión 
social, que tiendan a implementar 
estrategias de producción que sean 
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capaces de vincular productivamente 
la región con las políticas macroeco-
nómicas y que respondan a una lógica 
distinta a la razón global.

Si a lo anterior se le adiciona la carencia 
general de servicios básicos que poseen 
la mayor parte de los centros urbanos, la 
inexistencia de actividades productivas 
alternativas y el crónico problema de co-
municación terrestre que poseen, se está 
en condiciones de afirmar que la VST 
del área de estudio, frente a eventos de 
inundaciones, es sumamente alta y está 
contenida en el territorio, reproductor 
de desigualdades e instrumento institu-
yente de vulnerabilidades estructurales 
y condicionantes. Ante la manifestación 
de nuevos eventos de inundación, la or-
ganización social existente no es capaz 
de plantear estrategias colectivas de mi-
tigación (y menos aún de prevención), 
que tiendan a reducir los efectos negati-
vos. Probablemente, de manifestarse un 
evento de mediana intensidad, aquellos 
pequeños y medianos productores que 
se encuentren afectados, que resistieron 
tanto a las periódicas crisis socio-econó-
micas como a eventos de inundaciones 
previos, terminen por retirarse del siste-
ma productivo arrendando o vendiendo 
sus tierras y abandonando una forma y 
sentido de vida.

5.  Políticas situadas territorialmente 
como fuente de alternativas. 
Esquema alternativo propuesto

Las consecuencias sociales y ambientales 
del actual modelo de desarrollo capitalis-
ta del agro pampeano deben ser más que 
suficientes, en sí mismas, para provocar-
nos a discutir en relación a la inviabilidad 
social del mismo y abocarnos a la tarea 
de plantear alternativas que no se orien-
ten por los principios de acumulación de 
capital, eficiencia productiva y especula-
ción financiera, pilares del modelo hege-
mónico actual.

En el sector agropecuario las varia-
bles de ajuste ante las crisis han sido, 
históricamente, los asalariados rurales y 
los pequeños y medianos productores. El 
desafío es pensar el territorio como ins-
trumento reproductor de vida (Santos, 
2002) trabajado como un bien social, y 
no como una mercancía trabajada por 
otra mercancía (la fuerza de trabajo). 
“Esta perspectiva parte de pensar la 
producción al servicio del hombre y de 
las mayorías sociales y que por lo tan-
to condiciona y acompasa los procesos 
económicos -sin resignar determinadas 
metas productivas- a un criterio prio-
ritario de equidad social y desarrollo 
nacional soberano” (Azcuy Ameghino, 
2004: 272).

Retomando el concepto eje vinculado 
al uso del territorio, es necesario susten-
tar un modelo de desarrollo que promue-
va el uso del territorio en ‘el’ lugar y ‘para’ 
el lugar y, por lo tanto, que responda a 
intereses del conjunto de la sociedad. Se 
deben recomponer los vínculos producti-
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vos entre los actores sociales y su territo-
rio, mediados por el trabajo, de manera 
tal que promuevan la creatividad, gene-
ración y movilización de activos, tenden-
tes a lograr un proceso de retroalimenta-
ción positiva entre la razón local (y todas 
las variables que de ella se desprenden) 
y la VST.

La figura 5 sintetiza el esquema al-
ternativo que acompaña las medidas de 
intervención propuestas en las siguientes 
líneas, a fin de modificar y reducir la VST 
a inundaciones en el área de estudio.

A escala macroeconómica, la política 
económica nacional debe promover un 
proceso de adaptación selectiva y estre-
chamente articulada con la base material 
productiva del país, adaptando y cana-
lizando los impulsos de la razón global 
hacia construcción de vínculos que am-

plifiquen la estructura de oportunidades, 
de manera tal que permita potenciar las 
particularidades de cada territorio e in-
cluir a los actores sociales y proyectos de 
desarrollo que de ellos emanen.

Políticas situadas territorialmente, 
sustentadas en la relación local-global 
con el territorio como eje, que promue-
van el fortalecimiento social y la dismi-
nución de la VST, podrán emerger de ac-
ciones como:

• Generar programas de desarrollo 
rural articulados en el marco de un 
programa de desarrollo nacional, 
orientados no sólo a los sectores em-
pobrecidos y/o excluidos del ámbito 
agropecuario, sino también a rever-
tir los procesos de exclusión actual y 
futuros. Es necesario que contemplen 

Figura 5. Esquema alternativo para las medidas de intervención propuestas
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las consecuencias socio-territoriales 
de todo el devenir histórico de pro-
ducción del territorio. Los sectores 
sociales ya excluidos del sistema de 
producción local y regional, y que 
como consecuencia de ello se han em-
pobrecido, son producto de un proce-
so histórico de producción del espacio 
sustentado en una matriz de desigual-
dad socio-territorial. Los programas 
y proyectos deben incluir a estos sec-
tores, frenar el proceso de expulsión 
actual y revertir tendencias de mate-
rialización de vínculos que a futuro 
se vislumbren como expulsores de 
población y generadores de procesos 
de exclusión social2. 

• Recomponer la credibilidad de las 
acciones y políticas públicas y/o co-
lectivas. Éstas deben generarse en 
un contexto participativo, en el cual 
los promotores y controladores de las 
acciones que se realizan sean los mis-
mos actores locales.

• Diversificar la producción regional, 
potenciando y optimizando el apro-
vechamiento de las vocaciones agro-
ecológicas regionales.

• Fortalecer las solidaridades orgánicas 
(Santos, 2000) a fin densificar la red 
de cohesión social.

• Vinculado a lo anterior, impulsar el 
trabajo cooperativo, ya sea integran-
do distintos eslabones de la cadena 
productiva o agrupando productores 
de un mismo sector productivo.

• Promover la generación de un seguro 
cooperativo para hacer frente a pérdi-
das ocasionadas por la manifestación 
de extremos hidroclimáticos.

• Fomentar e incrementar la participa-
ción, en proyectos de desarrollo local 
y regional, de instituciones que nu-
clean a especialistas, vinculados a es-
tudios de problemáticas territoriales 
en general, como el Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria, las Uni-
versidades Nacionales, los Centros de 
Investigación y las dependencias pro-
vinciales y nacionales correspondien-
tes3.

• Fortalecer un sistema legal que con-
temple la vinculación entre los sis-
temas productivos y los extremos 
hidroclimáticos y que considere los 
siguientes ejes directrices: caracterís-
ticas propias de cada región; hetero-
geneidad de los actores involucrados; 
espacialidad del riesgo, y temporali-
dad del riesgo.

• Evitar políticas de subsidios que no 
estén en el marco de un proyecto de 
desarrollo integral. Este tipo de polí-
ticas implementadas de forma desar-
ticulada pueden generar el efecto con-
trario para el que son implementadas, 
puesto que a lo largo de la cadena de 
comercialización, quienes monopoli-
zan alguno de los eslabones terminan 
por apropiarse de los subsidios otor-
gados, mediante medidas tendientes 
a trasladar el plusvalor generado por 
los eslabones más débiles de la cade-
na productiva.

• Promocionar, efectivizar y fortalecer 
las comunidades regionales de traba-
jo, para fomentar el trabajo integrado 
de los municipios de la región.
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Las medidas propuestas pretenden 
apuntalar la construcción de estrategias 
locales y regionales de desarrollo bajo 
un enfoque integral, ascendente y colec-
tivo. “Reflexionar sobre la especificidad 
de los ‘haceres’ comprometidos para el 
desarrollo implica asumir como punto 
de partida irrenunciable la compren-
sión del desarrollo como acción y logro 
-o fracaso- colectivos.” (Díaz de Lon-
da, 2006: 97). El fortalecimiento de los 
vínculos socio-territoriales locales y re-
gionales debe apuntar a la generación y 
movilización de activos que disminuyan 
la VST y que se articulen con las estruc-
turas de oportunidades en el marco del 
modelo macroeconómico. El rol del Esta-
do Nacional es fundamental en este pro-
ceso puesto que es la bisagra que debe 
articular la razón global con la política 
económica nacional y el interés particu-
lar con el interés general, a fin de brindar 
un marco de estructuras de oportunida-
des dentro en un programa de desarrollo 
nacional que involucre los proyectos a 
escala local y regional.

6.  Discusión final

Las tendencias actuales se encaminan a 
profundizar y fortalecer los supuestos 
que orientan la construcción y legitima-
ción de una ‘realidad’ que vuelve extra-
ños los lugares para quienes habitan en 
él. Sin embargo, y a pesar de ello, este 
modelo de crecimiento económico se 
auto-presenta como el único camino 
posible. Su implementación y devenir 

termina por convertir al proceso de cons-
trucción de la vulnerabilidad en un círcu-
lo vicioso que refuerza las desigualdades 
socio-territoriales. Las medidas tenden-
tes a la disminución de la vulnerabilidad 
ante eventos de inundaciones se caracte-
rizan por ser coyunturales y constituyen 
sólo paliativos a ser implementados en el 
momento de la emergencia, para intentar 
superar la situación.

Bajo la convicción de que el proceso 
de producción del espacio geográfico se 
caracteriza por la multiplicidad de vín-
culos posibles a ser materializados en él, 
se considera necesario proponer e imple-
mentar medidas y acciones tendentes a 
fortalecer los vínculos entre los actores 
sociales y el territorio. Para ello es nece-
sario que se implementen programas de 
desarrollo, en el ámbito rural, orientados 
a la elaboración de proyectos participa-
tivos, que tengan como objetivo la cons-
trucción de procesos de integración de 
aquellas personas y sectores que se en-
cuentran afectados por los eventos catas-
tróficos de diverso tipo, a fin de promover 
una vía alternativa al modelo vigente.

Toda propuesta de desarrollo local y 
regional que tenga como principio rector 
la distribución de justicia socio-territo-
rial y, en consecuencia, la disminución 
de la vulnerabilidad, no debe perder de 
vista que su aplicación debe ser material-
mente posible, a fin de no caer en el cír-
culo vicioso de proyectos inconclusos que 
terminan por constituirse en una fuente 
de incertidumbre, de frustración y, en 
definitiva, de reiteración sistemática de 
catástrofes.
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Artículo finalizado en la ciudad de Río 
Cuarto (Córdoba-Argentina), el 15 de oc-
tubre, 2010. Corregido el 06 de marzo de 
2011.

7.  Notas

1  Para un análisis más detallado del proceso 

de construcción y evolución reciente del 

sureste cordobés ver: Cóccaro y Maldona-

do, 2009; Maldonado y Bustamante, 2008; 

Agüero et al., 2006; Valenzuela et al., 2000.

2  Evidentemente no será un sólo proyecto o 

programa el que contemple la multiplicidad 

y dinamicidad de actores y situaciones, pero 

el principio rector de la totalidad de ellos 

debe estar orientado por los criterios de dis-

tribución de justicia socio-territorial, enfa-

tizando en la concepción del territorio como 

patrimonio social común, a fin de lograr una 

articulación y complementación entre ellos.

3  El aporte de dichas instituciones, con profe-

sionales de diversas disciplinas, puede estar 

orientado no sólo al desarrollo de activida-

des que tiendan a cohesión e inclusión so-

cial, sino también al asesoramiento y moni-

toreo de los factores ambientales y sociales 

involucrados en los proyectos.
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